
ZF'erlód.ico v e n e n o s o 

Í O — C A M P O M A N E S - 1 O 1 AMO I Madrid 4 Diciembre I905 NUM. 5 :é 
es 

Se publica los lunes. 

Aun hoy Patria Segismundo 
Enemigo declarado El Alacrán, por la 

seriedad que le caracteriza, de interve­
nir en ningún' género de farsas, venía 
rehuyendo el ocuparse de política; pero 
cediendo á las reiteradas oscitaciones 
de cordialísimos amigos, toma puesto 
por fin -en la liza para arremeter contra 
los liliputienses explotadores del arte 
de gobernar, que convierten en grotesco 
teatro Guiñol el augusto Palacio de la 

< representación del país. 
Diremos, sin rodeos lo que pensamos; 

será muy cómodo, para los que disfru­
tan cesantía este bochornoso trasiego de 
Ministros que á sesenta días vista, re­
muevo las entrañas de la nación sin 
otra finalidad ni transcendencia que la 
de hacer Concejales, Diputados y Go­
bernadores á cientos de individuos que 
á pesar de disfrutar continuamente el 
chorro de la gracia, no logran salir del 
espantoso anónimo; pero es insoporta­
ble para los demás españoles que con­
tribuimos y pagamos sin disfrutar ja-

'más la menor participación. en esos 
ágapes familiares. 

Estos gobiernos liberales tienen la 
desgracia de desacreditarse por sus pro­
pias torpezas é inconsecuencias, comolo 1 

demuestra el hecho, harto elocuente, de 
no haber realizado nada de más impor­
tancia desde que vinieron al poder, que 
el entregar á Maura y á su lucida ma­
nada la llave de los negocios públi­
cos para poder vivir, aunque afrentosa­
mente, de la misericordia conservadora. 

El Parlamento, ni es órgano ni si­
quiera acordeón de la voluntad nacio­
nal; que es el secreto de polichinela, que 
entre mayorías y minorías, ni hay otra 

, barrera que la del amable yantan, ni 
otro distintivo en los procedimientos 
que el de «á los tuyos con razón ó sin 
razón», viéndose allí abrir cátedra de 
democracia á Nocedal y á Llorens, y de 
sanas doctrinas conservadoras al inspi­
rado Melquíades Alvarez. 

Si por, acaso resucitara Pavía y con­
templara el espectáculo de estos peque­
ños partidos fulanistas, ó moriría aho­
gado por las náuseas en un Sanatorio,,ó 
tendría que pedir auxilio á los laceros 
para librar á la Nación de tan nefastos 
co miquillos, subastando á cuaquier pre­
cio la casa donde se reúnen p.ira que en 

SU 2^ Y*>& <A , 

ella se solazaran los frecuentadores de 
Actualidades y de Bornea. 

Cayó Montero Ríos dejando en Gra­
cia y Justicia al más querido de sus ten­
táculos, y'-le. sustituyó para bien de su 
grupo, ya que ño de España, otro fatal 
engendro de la revolución- Septembri­
na; se otorgó de tal forma; la alternati­
va como Presidente futuro del Consejo 
al esbelto Romanónos; se dio una carte­
ra á la memoria de D. Práxedes, y otra 
á la memoria de la batalla de Alcoleá, 
¿qué más podemos esperar ni apetecer 
sino es la subida del pan? 

Se aprobarán los Presupuestos como 
quien lava; terminarán las tareas», le­
gislativas sin abordar de costado ni 
de frente ninguno de los arduos pro­
blemas de que pendo la existencia na­
cional; Canalejas seguirá planeando re­
formas sociales para el año 1940, y 
prestando en pública su eficaz con­
curso al Gabinete, d^l que dirá según 
costumbre enormidades en prñ'ado; 
y López Domínguez; cuya robusta na­
turaleza le permite todavía aguardar 
con paciencia la salida de su tocayopara 
ocupar la poltrona presidencial, perpe­
trará presupuestos de Guerra, que hará 
leer á Luque en ambas Cámaras y que 
luego pondrá en música el experto me­
lómano D. Amos Salvador. 

Lo que no puede negarse es la supe­
rior habilidad de Moret al arreglar este 
heterogéneo ministerio. Por el de Gra­
cia y Justicia, se asegura la tolerancia 
cuando menos de los fieles difuntos de 
Montero; por el de Gobernación, los 
bombos y platillos del Diario Universal 
y del A B C; por el de Estado, la bene­
volencia de los mauritanos; por el de 
Instrucción pública, la sonrisa de los 
Dioses, y en fin, por el de Fomento, el 
respeto de la grey villaverdista, y, lo 
que es mas sustancioso, el apoyo del 
periódico de Gasset. 

Bien decía un antiguo fosforito ha­
blando la otra tarde con el flamante. 
Presidente. 

«Aun hay patria Segismundo.» 
Patria..., es decir, empleos y tiempo 

por delante para poderlos disfratar. 

SABIDURÍA OFICIAL 
Uno de los fines del periódico que 

tienes entre tus manos, caro lector, es 
el de destruir falsas reputaciones y de­

rribar idolillos de barro, que por tacto 
de codos y haciendo cortesías escalaron 
altos puestos y conquistaron fama de 
sabios, entre la turbamulta de ignoran­
tes que nos rodea. 

Creemos hacer un gran bien á la cul­
tura científica de nuestro país, demos­
trando que una de las reputaciones 
más falsas, más inmerecidas y más in­
justas, es la que goza, para los que no 
están en el secreto,-el orondo académi­
co y pomposo catedrático de la Facul­
tad de Farmacia D . Blas Lázaro é 
Ibiza. 

Este señor saca á sus alumnos CO pe-
setazas por un indigesto libróte en dos 
tomos, en gran parte' traducido literal­
mente de una obra francesa anticuada. 
El tal D. Blas olvida é ignora á veces 
hasta las localidades donde él mismo 
ha recolectado las plantas, y escribe que 
una especio vegetal se encuentra sólo 
en Galipia, cuando él mismo la ha re­
cogido en la provincia de Santander y 
ha podido obtenerla sin salir de la pro­
vincia do Madrid, porque habita bas­
tante más cerca de la Redacción de 
E L ALACHAN, que de esta guarida de 
arácnidos venenosos so encuentran las 
'pintorescas rías y los frondosos bosques' 
de castaños. 

De otras especies vegetales se lee en 
la obra del Ibiza que viven en los Pi­
rineos ó en el Norte de España; pero las 
yerbas en cuestión poco agradecidas al 
culto que durante muchos años D. Blas 
les tributa, se empeñan en nacer en An­
dalucía ó en Extremadura, para dejar 
feamente con la Geografía al Sr. Láz c-
ro y que la Sra. Geografía pueda lla­
marle el feo Blas, indignada porque de 
la Botánica descriptiva del Si'. Ibiza 
parece desprenderse que Sierra Nevada 
está en el Noroeste de España y otras 
lindezas por este estilo. 

Tamaños absurdos, errores tan inau­
ditos no se creerían si no se pudie­
sen comparar fácilmente, la menguada 
obrilla de D. Blas y la magnífica obra 
del ilustre botánico D. Miguel Colnioi-
ro, intitulada «Enumeración y revisión 
de las plantas de la Península Hispano-
Lusitana ó Islas Baleares. 

El hombre que después de haber her­
borizado durante muchos años por toda 
España, para describir plantas comunes ( 

como el máiz, ol arroz y el romero, ne­
cesita traducir parte de sus descrip­
ciones al pió do la letra, respetando 



EL ALACRÁN 

hasta las preposiciones y conjunciones 
por regla general, merece encontrarse 
un buen, amigo que le aconseje que aban­
done para siempre el desairado papel 
de autor de libros malos, que recuerdan 
al lector más candoroso y al escolar 
más sencillo, los heterogéneos retazos 
de un cajón de sastre. 

De unos 191 géneros de algas que el 
Sr. D. Blas Lázaro é Ibiza cita en el 
primer tomo de su libro de texto y que 
explica en su cátedra, no llegarán á dos 
docenas los que suministran á los Gale­
nos actuales, materiales terapéuticos. 
Otro tanto podríamos decir de los in­
numerables hongos citados con profusa 
abundancia. 

De las 280 y tantas especies de liqué­
fies que se consignan en el librejo en 
cuestión, no llegarán á diez las que 
aun en la Farmacia mejor surtida de 
substancias medicamentosas proceden­
tes del reino vegetal, podrían encontrar-' 
se, así las buscaran con un candil, tan 
antiguo y fuera de uso como la aplica­
ción que en lejanos tiempos se daba á 
dos ó tres á lo sumo, de las trescientas 
y pico de^uscíneas que enumera. 

En todo el libro se relegan á lugar 
secundario las plantas medicinales, y 
tanto es así, que explicándose detenida­
mente los géneros y especies de muellí­
simos yerbajos, de los cuales ni el mis­
mo Sr. lázaro, ni el mismísimo demo­
nio, podrían designar la aplicación tera-
p é u t l o r i , a l 1 lugar á plantas o u n i u aque­
llas de donde se saca la quinina, las cita 
sólo con el nombre y sin consignar sus 
caracteres. 

¿A quién más que á un hombre des­
poseído de sentido pedagógico Ó inspi­
rado por el propio Satanás en persona, 
se le ocurre llenarlas molleras dé los 
alumnos buenísimos y pacientes de 
Fannaeif, de algas Cutleriáceas, Esfa-
celariáceas y Bangiáceas; de hongosEu-
tomoftoráceos, Tremelináceos, Facidiá-
ceos y Teleforáceos; de liqúenes Cole-
máceos, Miringiáceos, Caliciáceosy Le-
canoráceos; de Musgos, Andreáceos y 
Fascáceos y de otros centenares de ex­
traños nombres más enrevesados que 
los que tenemos la paciencia de copiar? 
Antes que aprender estas cosas, antes 
que asistir á la clase y oir cómo el ra-
biosillo D. Blas, con la cara roja como 
un Lycopersicum esculentum, vulgo to­
mate, regaña á los acongojados discípu­
los que no pueden ingerir'en su cerebro 
tamañas estranibotiqueces valía más es­
conderse en una cueva como ciertos 
hongos tuberáceos-

Pero si el Sr. D. Blas Lázaro é Ibiza 
como autor de libros y como catedráti­
co discreto no resulta muy recomenda­
ble, que digamos, como traductor mere­
ce nuestros plácemes por la fidelidad. 
Oído ala caja, abramos por el principio 
el 2.° tomo de la obra de D. Blas publi-» 
cada en el año 1896 y la Nouvelle Fio- • 
re Française de Gillet et Magne cuya 

quinta edición corresponde al año 1883. 

Lázaro, r á g . 30. 

G e n . O r y z a . . . E s p i g u i ­

l las gemidoras ; 2 g lumas ¡ 

c ó n c a v a s m u y pequeñas; | 

2 g lumélu las grandes la j 

inferior aristada; C e s ­

t a m b r e s ; cariópside l a m ­

piño, c o m p r i m i d o por los 

lados , casi tetragonal l i ­

bre entre las g lumi l las . 

Lázaro, pág. 19. 

G e n . Sc irpus . . . E s c a ­

m a s florales ¡ g u a l e s ó 

casi iguales, las 2 infer io­

res estéri les , estilo fili­

forme, caedizo , con 2-3 

es t igmas; cerditas h i p o -

g inas incluidas. 

Y así poco más, poco menos, traduce 
D. Blas la mayoría de los géneros en el 
principio del 2.° tomo de su obra, tomo 
que consta de más de mil paginitas. 

Abramos el voluminoso tomo por el 
medio. 

Gillet, pâg . 535. 

O r y z a . . . Epi l l e t s s e n i -

flores; 2 g l u m e s c o n c a ­

v e s , très petites; 2 glu— 

mel les grandes , l ' i n f ' a r i s -

tée; 6 etani; c a r y o p s g l a ­

bre, c o m p r i m é par l e s 

cotés, presque te tragone , 

l ibre dans les g lumel les . 

Gillet, p à g . 513. 

S c i r p u s . . . Eca i l l e s f lo­

ra les éga l e s ou presque 

égales , l e s 2 inf. s tér i les ; 

style f i l i forme, caduc; 2-3 

s t igm ; soies h y p o g y n e s 

toujours inc luses . 

Lázaro, pág . 455. 

G e n M e d i c a g o . . . C á ­

liz c i l indrico con 5 d i ­

v i s i o n e s iguales; corola 

caed iza con qui l la obtusa 

a le jada del estandarte; 

l e g u m b r e unilocular, p o -

l i sperma arqueada ó r e ­

torc ida en esp ira l . . . 

Lázaro, r á g . 506. 

G e n . E r o d i u m . . . 5 e s ­

t a m b r e s fértiles nee tar i -

feros en su base y 5 esté­

riles: carpelos que se s e -

I Gillet, pâg . 121. 

M e d i c a g o . . C a l . c y l i n -

i drique, â 5 d i r . é g a l e s , 

cor. caduque: caréné o b -

I tusg, é lo ignée de l ' é t e n ­

dard; gousse uni loculaire , 

po ly sperme , arquée ou 

contournée en sp ira l . . 

• Gillet, pâg . 90. • 

E r o d i u m 5 etam fer t i -

! l e s , nectariferes a leur 

base ; 5 s tér i les c a r p . . . se 

* detachaut de l 'axe du 

.paran dol àpici 1.â..la b a s e , «.jiO^mpt. fi In. h.-tse, á arp-

arista g e n e r a l m e n t e v e ­

l l o sa en su cara interna y 

que se arrol la en espiral . 

te ord ina irement v e l u e a 

sa face interne et se rou­

lant en t i r e - b o u c h o n . 

En ocasiones D. Blas toma el partido 
de omitir la traducción de algún carác­
ter á veces importante, ó de añadir al­
guna modificacioncilla ligera de su pe­
culio intelectual, pero como en el resto 
de la descripción del género traduce 
fidelísimamente, el artificio lo ve el más 
lerdo. 

Ejemplo al canto. 

Lázaro, pag . 482. 

G e n . Cicer . . C á l i z con 

5 d i v i s i o n e s casi i gua ­

les y casi tan largas c o ­

m o la corola; tubo e s t a -

m i n a l obl icuamente trun­

cado, l e g u m b r e m u y i n ­

flada, d i sperma; s e m i l l a s 

r e d o n d e a d a s con p iqui to . 

Gillet, pag . 145. 

C i c e r . . . C a l a 5 d i v . 

presque éga l e s et p r e s ­

que aussi l ongues que la 

cor.; etam. d iade lphes , â 

tube obl iquement tronqué; 

gousso reuflé; b i sperme , 

gr . con iques et bosse lées , 

dont l a forme rape l l e une 

teté de bé l ier . 

Por lo que añade y lo que omite, se 
ve la poca gracia que el Supremo Ha­
cedor concedió á D. Blasillo para hacer 
descripciones, porque cdbayeros ni que 
icir tiene lo salao que está el señor pi­
quito del garbanzo y por si acaso ma­
yormente se fatigan ustés los que gas­
tan pupila y quinqué en leer tantas-
lazara das, demos con el tomo 2.° de la 
obra de Ibiza por el final, para que los 
lectores y nosotros descansemos por es­
te número de la tarea de analizar la por­
tentosa obra del profesor de Farma­
cia. . , 

Los últimos géneros que se estudian 
en el libro son el género Tolpis y el gé­
nero Hedypnois, muy señores míos, 
como de costumbre sin ninguna aplica­
ción en la farmacia. A l menos no la co­
nocemos y el S r- Ibiza no la menciona 
tampoco. 

Lázaro, p a g . 958. 

G e n . T o l p i s . . Hojue las 

de l invo lucro numerosas , 

l inea les ; receptáculo a l -

r e o l a d o , v i l a n o con 4-5 

cerditas ásperas , a lgunas 

v e c e s reduc idas á una 

corona lac in iada en los 

a q u e n i o s exter iores . ' F l o ­

res amar i l l a s . 

Lázaro, p a g . 958. 

G e n H e d y p n o i s . . . I n ­

v o l u c r o con 10-20 foliólas 

en una fila e n v o l v i e n d o 

los aquen ios exteriores en 

la m a d u r e z y prov i s to de 

escamitas en la base; r e ­

ceptáculo desnudo , a q u e ­

n i o s casi c i l indricos los 

exter iores con corona m u y 

corta lac in iada , y los i n ­

ter iores con pajitas l a n ­

ceo ladas t erminadas p o r 

una cerdita. 

¿Les paice á ustés que por hoy lo deje­
mos? 

U N A L A C R Á N V E N E N O S Í S I M O . 

Gillet, pâg . 290. 

T o l p i s . . . Fo l io le s de 1' 

ni vo l . n o m b r e n s e s , l i n e a -

res , recept. a lvéo l e , a igr . 

à 4, 5 soies raides, q u e l ­

quefois réduite à une cou­

ronne laciniée d a n s les 

akènes externes . F l e u r s 

j a u n e s . . . 

Gillet, pâg . 290. 

I l e d y p n o i s . . . I n y o l . à 

10.20 fol ioles sur un rang , 

e n v e l o p p a n t les ak . ext. 

â la maturité , muni â la 

base de petites écai l les; 

recept . n u a k . presque c y ­

l indriques , les ext. â c o u -

roune très courte l a c i ­

niée, l es int â pa i l l e t t e s 

lancéolées t erminées en 

Sr. D. Pepito Alacrán. 

Querido amigo. Tengo el profundo 
pesar de participarle que el viernes úl­
timo, próximamente á la hora que sale 
de Madrid el expreso para Barcelona, 
exhaló el último suspiro la Sociedad de 
Esgrima de Belchite. 

¡Qué dolor, mi buen Alacrán! 

En el carro de los muertos 
pasó por frente ám! casa 
llevaba un florete roto 
y cuatrocientas medallas, 

por eso la conocí, y pude encomendarla 
á los mismísimos demonios. 

Oreo, querido Pepito, que ni yo ni na­
die volveremos á ocuparnos de la des­
venturada Sociedad tan joven y tan... 
desgraciad] ta. 

Paz á los muertos, que dijo el otro. 
Y sobre iodo á esa. 

Sotietas predicanda. • 
Sotietas potens. 
Sotietas clemens. 
Sotietas fidelis. 
Sedes sapientse 

que ha sido causa nostrce lseticice, hablo 
de los de Belchite, al estirar la pata. 

Prometiendo escribir á usted cuando 
los enterradores ó testamentarles (que 
por esta vez viene á ser lo mismo) cele­
bren solemnemente los funerales de la 
pobrecita, se repite suyo affmo. amigo, 
seguro servidor, . 

ALACHAN MISTEEIOSO. 
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